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l. Introducción 

E
sta ponencia recoge parcialmente algunos as­
pectos de una investigación recientemente ini­
ciada, sobre las modificaciones del papel 

social de la ensenanza en los países del sur de Amé­
rica Latina en la segunda posguerra. 

A los efectos del análisis del caso uruguayo 
dentro de ese proyecto, el estudio se ha centrado en 
la investigación del papel político de la ensenanza. 

En primer lugar, la ponencia expone la proble­
mática de la investigación y, en segundo lugar, apona 
algunos elementos que justifican el estudio, tomando 
el período de la crisis de los anos 60. 

Dado el estado inicial de la investigación, se 
busca establecer una imagen primaria sobre la edu­
cación en los años 60. Los hechos son tratados aún 
"en bruto" y es incipiente el establecimiento de rela­
ciones y mediaciones pertinentes entres estos y sus 
determinaciones. 

El análisis prioriza la relación entre Estado y 
educación. Dentro de ella, atiende a las manifestacio­
nes del ingreso de sectores de la sociedad civil com­
prometidos con un proyecto popular, al interior del 
aparato educativo estatal, la consiguiente lucha por 
el poder y sus repercusiones políticas. El estudio del 
contenido propiamente técnico-educativo de esa dis­
puta es apenas esbozado en el trabajo, constituyendo 
una de sus limitaciones más importantes. 
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2. Problema 

Existen diversas interpretaciones acerca del proceso 
político-social y educativo vivido por el Uruguay en 
los últimos 30 anos. 

En su reciente trabajo "La democracia en Uru­
guay. Una perspectiva de interpretación'', Germán 
W. Rama ( 1987) plantea que en la primera mitad del 
siglo se constituye en Uruguay una sociedad hiperin­
tegrada, cuyo centro vital es el sistema político de­
mocrático. Esto impidió percibir conflictos y 
configurar identidades de clases y posteriormente 
trajo una resistencia al cambio y la carencia interna 
de proyectos. En las condiciones de crisis económi­
ca, los grupos sociales asaltan el Estado y se disputan 
el espacio vacío de proyecto en forma inorgánica, 
con meras reinvindicaciones corporativas particula­
res. De ese modo, los Partidos Políticos Tradiciona­
les y el sistema político en su conjunto entraron en 
crisis y fueron desplazados por la dictadura. 

La educación jugaría un papel central en la 
producción de la sociedad hiperintegrada y, por lo 
tanto, en el conjunto del proceso. 

Senala Rama que, en el Uruguay,"( ... ) el papel 
de la educación y de la movilidad social en la cons­
titución de una identidad cultural colectiva, hicieron 
del sistema político el espacio social por excelencia. 
La definición fue la de ciudadanía política, repre­
sentada por pluralidad de opciones partidarias, frente 
a la cual no se logró erigir la identidad de clase sino 
otra forma de derecho colectivo, la ciudadanía so­
cial" (Rama, 1987:11). Así, el sistema educativo 
sería responsable de la constitución del sistema polí­
tico responsable de la constitución consensual de 
todos los problemas, configurando un circuito inte­
grador de enorme repercusión. 

La sacralización de esa identidad de nación de­
mocrática y su autoproclamación como una sociedad 
superior y feliz impide realizar la crítica de ese 
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modelo social y formular modelos alternativos (ibid: 
11,41,62,80, IIO). 

"( ... ) tras haber registrado un ciclo de transfor­
maciones originales. el Uruguay se estanca tanto en 
lo económico como en lo imaginario colectivo du­
rante casi dos décadas, en las cuales, a pesar de los 
síntomas de desagregación, conserva sus maneras de 
hacer, sentir y pensar estructuradas en la democracia 
( ... )" (ibid: 11). Esto conduce a la hipótesis de la 
sociedad excesivamente integrada (ibid). "Su falta de 
cambio no puede explicarse por los factores externos 
( ... ) ni tampoco por un statu quo resultante de un 
empate de fuerzas con objetivos contrarios, sino por 
la profunda internalización de ciertos valores de con­
vivencia por parte de los distintos actores, que impe­
día asumir los conflictos y tensiones de proyectos de 
innovación social necesarios para preservar precisa­
mente esos valores" (ibid). 

Esta sociedad se quiebra ante el impacto de 
profundas crisis económicas, propias de pequeno 
país dependiente y de la carencia interna de proyecto 
(ibid: 14). En estas condiciones el Estado se transfor­
ma en un mercado de la política (ibid: 86 y sig.). 

Los sindicalOs se orientaron hacia la defensa de 
derechos sociales e intereses corporativos y por lo 
tanto se encontraban lejos tanto de una fonnulación 
revolucionaria como de un proyeclO orientado al 
desarrollo de una sociedad capitalista moderna (ibid: 
137, ver también p.70, 88). El movimienlO sindical 
levanta meras reivindicaciones particulares, sin con­
cebir otro sistema que no fuera el democrático, ya 
ritual (ibid:90). Los trabajadores no asumían la crisis 
y sus causas como para definir orientaciones que la 
superaran,"( ... ) pero sí mantenían sus reclamaciones 
sociales, estableciéndose una utopía rutinaria. Uto­
pía, por irrealizable, rutinaria porque lleva a la repe­
tición mecánica de lo mismo que se ha hecho 
siempre, sin advertir que ya no (Rodríguez, apud 
Rama, 1987:108).1 

En el movimienlO sindical el discurso ideológi­
co de los dirigentes está separado de la práctica de 
sus miembros (ibid: 102), la masa asalariada elegía 
una dirigencia izquierdista mientras en las elecciones 
nacionales respaldaba mayoritariamente a los parti­
dos tradicionales (ibid: 100). El movimiento sindical 
pasó a asumir la representación de un colectivo que 
abarca grupos sociales no trabajadores (empresarios 
pequenos, estudiantes, jubilados, etc.). Este colecti­
vo ya no puede ser un aclOr de clase social ni tener 
otra orientación que la defensa de los valores de un 

Debe ser señalado que la posición resumida anteriormente 

conesponde al pensamiento central del libro de Rama 

( 1987). Sin embargo, el autor se contradice en una única 

oportunidad (ver p. l O 1 ). 

sistema de distribución social. Su papel es así, el de 
una especie de populismo democrático que carece de 
representación en partido político, y que se define en 
cuanto formula demandas al Estado y no en cuanto 
se enfrenta a una clase social dominante (ibid: 111). 

Además del actor sindical, otros actores se des­
tacan: las fuerzas que aspiraban a un modelo de ajuste 
y acumulación que era incompatible con la democra­
cia, y, en el otro extremo, la alternativa subversiva, 
con un proyeclO públicamente incierto pero con evi­
dente adhesión mesocrática, que renegaba de las 
distintas formas tradicionales o izquierdistas de la 
poi ítica y descreía del sistema democrático (ibid:90). 

Frente a esta falta de proyectos de transforma­
ción de la sociedad y al asedio corporativo o antide­
mocrático al E stado, los partidos políticos 
tradicionales y el conjunlO del sistema político entran 
en crisis y son desplazados por la dictadura. 

Rafael Bayce, tomando la tipología elaborada 
por Rama (1978), sei1ala que en el Uruguay ocurre 
una sucesión de diversos estilos de desarrollo, de 
integración cultural, modernización social y tecno­
crático, que se mezclan y confluyen hacia fines de la 
década del 60 (Bayce, 1986:6). Existe una adhesión 
muy fuerte de la población a esa mezcla de amorti­
guación cultural del conflicto, canalización modem­
izante del mismo e instrumentalidad de la educación 
parra fines sociales e individuales (desarrollo, movi­
lidad) (ibid). El ascenso social por la vía educacional 
y los valores cívico-democráticos inculcados por la 
escuela constituyen una creencia arraigada en las 
representaciones colectivas de raíces vareliana y bat­
llista (Bayce, 1988:27,30). De este modo Bayce re­
afirma el papel integrador y de producción de 
consenso que Rama atribuye a la educación liberal 
uruguaya. 

En la interpretación del período comprendido en 
los últimos treinta ai'los, se encuentran versiones 
parcialmente coincidentes de otros analistas sociales. 
En particular, Rial ( 1984), sena la la existencia de un 
vacío de poder previo a la dictadura y destaca la 
guerrilla izquierdista y las Fuerzas Armadas como 
actores principales. 

Estudios del área de educación proporcionan 
una interpretación próxima a la de Rama y Bayce 
(Rodríguez y Da Silveira, 1985), y otros no realizan 
un análisis propiamente sociológico y político de la 
crisis política y educativa, aunque proporcionan ele­
mentos para su reconstrucción (Rodríguez de Artu­
cio y otros, 1985; Bralich, 1987; CIEP, 1977; 
Traversoni y Piotti, 1984). 

Tal vez se pueda hablar de una versión predomi­
nante sobre lo ocurrido en eslOs últimos 30 ai'los. La 
educación tendría un papel constituyente de la socie­
dad democrática consensual, dificultando el desarro­
llo de la lucha de clases o por lo menos un 
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reconocimiento consciente de la misma. El sistema 
liberal democrático uruguayo se agotaría, dejando 
tras de si una carene ia (vacío) de proyectos y de poder 
que, en las condiciones de crisis económica, conduce 
a una confrontación estéril y a la dictadura. 

Esta interpretación predominante, que resume el 
conjunto de formulaciones antes expuestas, tiene el 
mérito de enfatizar la relación entre educación y 
política, describiéndola, por momentos, de manera 
brillante. Sin embargo sería insuficiente para expli­
car el fenómeno en su conjunto y algunas de sus 
formas más notables de manifestación específica. 

Estas interpretaciones, entre otras cosas, no ex­
plican las modificaciones sufridas en la forma del 
Estado, que ocurren no sólo en Uruguay, sino tam­
bién en Brasil y los países del sur del continente, 
asumiendo características comunes. Esto haría supo­
ner la existencia de una racionalidad mayor que 
merecería ser profundizada. Del mismo modo, son 
insuficientes para comprender la forma de dictadura 
terrorista que específtcamente asume la transforma­
ción del Estado uruguayo, así como los problemas 
posteriores de gobernabilidad. Esta forma del Estado 
hace suponer la existencia de un tipo particular de 
crisis y la actuación de un adversario relativamente 
estructurado, cuestionándose lo afirmado en cuanto 
a la inexistencia de lucha de clases, de vacío de 
proyectos y de poder. Finalmente, ta afirmación del 
papel exclusivamente reproductor y conservador de 
la educación, no explicaría suficientemente el proce­
so interno de agudización de conflictos, así como el 
rol efectivamente desempanado por ésta en el proce­
so político. De un modo general, el problema de la 
valoración de ta democracia y <k la educación popu­
lar por parte de las clases subalternas, y de su signi­
ficado político en términos de autonomía de clase en 
relación a ta propuesta burguesa, se plantea como una 
necesidad de la investigación. 

El estudio que aquí se presenta, parte de una 
apreciación hipotética que a continuación se resume. 

A partir de mediados de la década de 1950, se 
iniciaría en el Uruguay ta crisis estructural del régi­
men demo-liberal, es decir, de acuerdo a las orienta­
ciones teórico-metodológicas de Pulantzas (1976), 
una crisis económica enlazada con una crisis políti­
co-ideológica en sentido propio (crisis política de 
modificación de la correlación de fuerzas; crisis del 
Estado, de las instituciones y del personal del Estado; 
crisis ideológica de legitimación y consenso). Esta 
crisis no se configuraría como situación revoluciona­
ria, desembocando en la constitución de una nueva 
forma de Estado, la dictadura terrorista establecida 
en el país entre 1973 y 1984. y. posteriormente, en el 
inttnto de conformación y legitimación de una nueva 
forma de dominación burguesa vinculada a transfor­
maciones estructurales y superestructurales orienta-

das por la propuesta �liberal y conservadora. 
debido a contradicciones propias del proyectos con­
servador y a las características de la lucha de clases 
en Uruguay, esta nueva forma de dominación no 
podría sustentarse plenamente en el consenso y en el 
juego institucional democrático, buscando formas de 
legitimación que tendrían como presupuesto la des­
movilización popular y el condicionamiento ideoló­
gico-político de la conducta de los sectores sociales 
"irrecuperables" (ver Rico, 1988). 

Este proceso se correspondería con determina­
ciones generales, relacionadas con las transforma­
ciones del capitalismo monopolista en la segunda 
posguerra, y con la nueva etapa de la lucha de clases 
en el continente latinoamericano posterior a la Revo­
lución Cubana. 

Siguiendo la línea de reflexión de De Sierra 
(1987) y Cardow (apud de Sierra, 1987:166), la 
explicación precisa del caso uruguayo tendría que 
ver, por un lado, con dificultades propias del régimen 
burgués liberal democrático para adaptarse a las nue­
vas exigencias del desarrollo del capitalismo monop­
olista ,  y por  otro,  con la constitución y 
desenvolvimiento de un movimiento popular cre­
cientemente autónomo de la burguesía. Este movi­
miento, conformado por la alianza social y política 
de la clase obrera, importantes sectores de las capas 
medias, el estudiantado y la intelectualidad, se hizo 
portador de las tradiciones nacionales democráticas 
y elaboró un proyecto nacional de transformaciones 
sociales con un determinado nivel de estructuración. 
Sería precisamente el nivel de desarrollo de la lucha 
de clases el determinante específicamente político y 
el factor desencadenante, que lleva a que el bloquea­
miento opuesto por el sistema social anterior haya 
dado lugar al régimen de dictadura terrorista (ver De 
Sierra, ibid: 166, 168). 

Dado el papel históricamente desempenado por 
la ensenanza pública en este país, como principal 
centro de organización de la cultura nacional, la 
ensenanza sería un punto neurálgico de esta disputa 
política y de su decisión. 

En este período se superpondrían y acumularían, 
como una tradición viva, más de medio siglo de 
hegemonía del proyecto burgués liberal democrático 
en educación y la crisis definitiva del mismo. Un 
elemento decisivo de esa crisis, sería la irrupción de 
las fuerzas populares en el ámbito de la ensenanza y 
la paulatina elaboración de una propuesta que recoge 
y reúne una historia de luchas en la educación, que 
nace con el país. Otro elemento igualmente decisivo 
sería la elaboración de un proyecto autoritario (y 
luego, conservador) para el país y la educación. Este 
proyecto surgiría, a la vez, como respuesta al avance 
popular y como solución positiva, desde el punto de 
vista de la burguesía, a la crisis del liberalismo de-
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mocrático en las condiciones del nuevo desarrollo 
del capitalismo monopolista. 

Junto al proyecto popular y al proyecto autorita­
rio, se plantearían otras propuestas alternativas al 
proyecto liberal democrático en crisis en la década 
de160. 

Una de ellas, sigue una orientación desarrollista. 
Se materialiu en el plan de la C.I.D.E. y tiene 
manifestaciones muy claras en orientaciones estata­
les. Esta línea llega a configurar un proyecto nacional 
altamente elaborado, inclusive y, particularmente, en 
el área educativa (Min. de Instruc. Pública y Prev. 
Soc., 1965). La otra postura -proveniente de algunos 
sectores favorables al cambio social-, se expresaba 
en prácticas educativas que suponen una identifica­
ción indiferenciada de educación y política. 

Sin embargo, aunque las propuestas alternativas 
en disputa serían, por lo menos, las cuatro antes 
r.:itadas, no habrían jugado todas ellas el mismo nivel 
1e protagonismo. En particular, la corriente desarro­
llista habría carecido de apoyo popular y naufragaría 
al interior de las propias clases y fracciones dominan­
tes, donde triunfarían los sectores que elaboran y 
defienden el proyecto autoritario. La idea que aquí se 
sostiene hipotéticamente es que el antagonismo que 
da cuenta de los aspectos centrales y más durables 
del proceso de crisis tiene que ver con el enfrenta­
miento entre las fuerzas populares organiudas y los 
sectores sociales que acaban configurando el polo 
autoritario. En esta ponencia se prestará atención a 
esta contradicción fundamental. Sin embargo, sería 
de extremo interés, y enriquecería significativamente 
este estudio, el análisis contrapuesto de esas cuatro 
posturas esboudas o relativamente elaboradas y de 
su destino histórico. 

En el período en cuestión, entonces, se habría 
vivido en Uruguay una crisis estructural, una aguda 
lucha de clases orientada por proyectos societales 
antagónicos con determinado grado de elaboración. 
Debido a peculiaridades propias del país, la educa­
ción pública habría cumplido un papel político rele­
vante, tal vez central, en ese proceso. El ámbito de la 
enseftanui, lejos de constituir un espacio exclusiva­
mente reproductor, aparece como un lugar de profun­
das contradicciones. Sería posible considerar la idea 
de que el sistema educativo, centro fundamental del 
aparato estatal de en la producción de consenso y 
hábitos democrático-liberales, deja de cumplir su 
función, transformándose en lugar de confrontación 
del proyecto popular y del proyecto conservador, 
constituyendo, de ese modo, un aspecto crucial de 
esa crisis y de su solución. 

3. Elementos para el análisis del papel político 
de la enseñanza en la crisis de los 60 

Esta sección de la ponencia tiene como objetivo 
aportar algunos elementos, correspondientes al aná­
lisis de la década del 60, que fundamentan la afirma­
ción sobre  el c a r á c t e r  insuficienLe de l a s  
interpretaciones existentes y justifican l a  necesidad 
de una investigación más detenida sobre el papel 
político de la educación pública en el Uruguay. Se 
reali7.afá un esbozo de la visión que se tiene en esta 
primera fase de la investigación. El estado actual del 
estudio no permite un tratamiento adecuado de la 
información factual (la cual, a su vez, debe ser con­
siderada insuficiente) y el establecimiento de las 
mediaciones que permitan una trama explicativa sa­
tisfactoria. La descripción no tiene, por lo tanto, 
carácter de prueba de las hipótesis y persigue el 
objetivo de reunir elementos, formular cuestiones y 
orientaciones de estudio. 

La crisis uruguaya de los ai'los 60 sería, como se 
ha sei'lalado, una crisis estructural del modelo demo­
crático liberal uruguayo. 

Una peculiaridad mareante del desarrollo histó­
rico de la sociedad burguesa uruguaya es la relación 
interna que guardan entre si el Estado. la nación, el 
sistema político democrático y la educación. 

A partir del último cuarto del siglo pasado, el 
Estado apoyándose en determinadas fuerzas socia­
les, crea la nación. En este proceso, la constitución 
del sistema estatal de educación bajo una orientación 
liberal democrática juega un papel decisivo. La re­
forma educativa implantada en el país a partir del 
proyecto de José Pedro Varela en 1877, constituiría 
un elemento fundacional de la nación y, al mismo 
tiempo, proporcionaría bases sólidas para la creación 
de un tipo de Estado excepcional en el contexto 
latinoamericano, el Estado Nacional burgués liberal 
democrático1. 

La escuela pública ha sido la primera experien­
cia de vida comunitario-democrática de nuestro pue­
blo y ha influido profundamente en la gesta de una 

Se !rala, naturalmente, de un estado burgués liberal 
democrático lalinoamericano, en que el proyeclo burgués se 
reali7.8 bajo las grandes determinaciones de Ja dependencia 
del imperialismo y la ausencia de una transformación agraria 
radical. Sin embargo, la peculiarfonnación social uruguaya, 
con una determinada configuración de clases y un 

importante excedente productivo a principios de siglo, dará 
lugar a un proyecto burgués de democracia política que, 
aunque limitado y entrelazado con formas de dominación 
clienlelísticas, originali un régimen singulannenle estable 
en los marcos del continente. En el lrinsito de la sociedad 
colonial y olig6rquica a la nueva sociedad burguesa, le 
educación estatal cumplirla un papel fundacional. 
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conciencia nacional muy sensible a los valores de 
libertad y democracia (De Giorgi, 1970:10). El siste­
ma educativo por su calidad y extensión configura la 
fisonomía nacional (Yáne1., 1970:33). 

En consecuencia, edw..:ación y nación y educa­
ción y valores democráticos se identifican en el ima­
ginario popular (Rama, 1987:25--0). Como dice 
Rodríguez: "En este país la unidad nacional se genera 
junto con el sistema educativo. Por lo general, en los 
países el sistema educativo es una consecuencia de 
la vida social y política.( .. . ) Aquí se dio una contem­
poraneidad. Por lo tanto ocurre de modo natural, que 
desde entonces el pueblo de este país cuando siente 
amenazada la educación, lo que siente amenazado es 
el país. Y esto ocurre en el Uruguay. Esto es propio 
de este país" (Rodríguez, 197: 18). 

En la primera mitad del siglo la educación uru­
guaya se desarrolló en extensión y calidad. En 1930, 
el 76% de los nii'los ya estaban matriculados en 
ensei'lanza primaria. En 19950, Uruguay ocupa el 
primer lugar en América Latina por sus niveles de 
cobertura en primaria y, en 1960, el primer lugar por 
la cobertura alcanzada en los niveles primario y 
secundario (Bayce, 1985: 4 7-9 ,61 ). 

En este período se vivió en Uruguay un proceso 
de autonomía técnica de la enseñanza en relación al 
poder político y de democratización de los órganos 
de gobierno de la educación. En 1908, la Universidad 
goza de una autonomía de hecho, y el movimiento 
universitario conquista la consagración legal del go­
bierno conjunto de docentes, egresados y estudiantes 
(éstos últimos representados por un egresado) a nivel 
de los Consejos de Facultad (Bralich, 1987:90-1). 
Ya en aquella época, ai'los antes de la Reforma de 
Córdoba, sectores universitarios se proponen superar 
la orientación exclusivamente profcsionalista de la 
ensei'lani.a superior y producir una ciencia propia, 
nacional adaptada a las necesidades y a las peculia­
ridades del país(Vaz, 1957: 18-85). En 1935, enfren­
tando el proyecto de Universidad de la dictadura de 
Terra, los universitarios formulan su idea de la Uni­
versidad corno "Poder educador", que reúne todos 
los organismos educativos y culturales del Estado en 
una entidad autónoma y cogobemada (Bralich, 
1987:94). 

En 1919 la Constitución de la República musa 

gra la doctrina de la autonomía técnica de los Entes 
del Estado, entre ellos los entes de la ensei'lanza. 
Dentro de esa concepción varios entes docentes se 
van desgajando de la Universidad y se van creando 
otros nuevos: se creará el Consejo Nacional de Edu­
cación Primaria y Normal en 1918, el Consejo Na­
cional de Enseñanza Secundaria en 1935 y la 
Universidad del Trabajo del Uruguay (UTU, institu­
ción dedicada a la enseñanza técnica) en 1942. 

Paralelamente, y gracias a la larga lucha univer­
sitaria por la democratización del gobierno de la 
educación, luego continuada en los nuevos entes, se 
obtienen mecanismos de participación de docentes, 
estudiantes y egresados, legalmente establecidos 
(con la única excepción de Enscl'lanza Primaria, �ue 
tiene su Consejo elegido por el Poder Ejecutivo). 

La ensei'lanza fue un pilar en el proceso de 
laicización, seculari7.ación y especialización según el 
cual el Estado se eleva a la categoría de representante 
democrático y supuestamente neutro del conjunto de 
la población. La función social de la educación tenía 
como centro la formación del ciudadano. El sistema 
educativo estatal se transformó en el principal agente 
de organización de la cultura nacional, promoviendo 
la imagen de igualdad y acción política de los ciuda­
danos legitimando el sistema político liberal-demo­
crático como ámbito social por excelencia. 

La realización de este proyecto democrático li­
beral contó con la participación activa de las capas 
medias y populares. Estas se apropiaron de aquellos 
valores desde el inicio mismo de la Reforma Educa­
tiva vareliana, buscando llevarlos hasta su últimas 
consecuencias. Posteriores investigaciones podrán 
mostrar los límites estructurales que el régimen bur­
gués uruguayo establecía a la efectiva realización de 
los ideales proclamados, definiendo también con ma­
yor precisión el virtual contenido de clase, propio y 
no burgués, de esas luchas populares, así como el 
papel de estas en la realización del modelo educativo 
burgués. 

A mediados de la década de 1950, este florecien­
te modelo social y educativo ingresará a una profun­
da crisis. 

Desde 1955, el Uruguay vive un fenómeno nue­
vo, inexistente desde 1870: el estancamiento de la 
producción en todos sus rubros. Recién a partir de 
1974 surgen algunos indicios de recuperación eco­
nómica (Macadar, 1982; Finch, 1980). 

Sería posible decir que se superponen, por un 
lado, la crisis del sistema económico tradicional, en 

Desde su creac ión y hast.a 1973, el Consejo de Secundaria 
estaba integrado por seis miembros, de los cuales tres eran 
designados por el orden docente y el de UTU por diez 
miembros, dll! de cllll! designados por los docentes. En 
1947, la lucha de los profesores de secundaria conquista la 
creación de la Asamblea Nacional de Docentes , organismo 
legal pennanente de carácter asesor del Consejo en asuntos 
téaiico--Oocentes. Desde sus inicios, el Instituto de 
Profesores Artigas (IPA) , que fonna docentes para 
enseñanza secundaria, posee una Comisión Asesora de la 
Dirección integrada por delegados de docentes, egresado s y 

estudiantes. En 1958 la Universidad olxiene la ampliación y 
la oonsagración del cogobiemo en la Ley Orgánica. En 1959 
se modifica !a Comisión Asesora del IPA estableciéndose 
una mayor representación de egresados y es¡ndiantes. 
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alguna medida delerminada por sus propias contra­
dicciones (Faroppa, 1969; lnstilulo de Economía, 
1969), por olro, el hecho de que el tipo de acumula­
ción capilalista uruguayo constituía un obstáculo 
para su inserción rápida en la nueva dinámica del 
capitalismo internacional (De Sierra, 1987: 166) y, 
finalmenle, los efectos de la política económica pos­
terior a 1959 que ya se orientaba a una lransforma­
ción global de la economía alendiendo a los nuevos 
lineamientos del capital monopolista internacional. 

Vinculada a esta crisis y transformación econó­
mica, en la década del 60 se desarrollaría una prof un­
cia crisis política, del Estado e ideológica. 

La crisis política tendría el cambio en la corre­
lación de fuerzas como punto central de su defini­
ción. El antiguo "bloque en el poder" que, de un 
modo general, reunía al conjunto de la<; fracciones 
burguesas bajo la hegemonía de la propuesta batllista 
industrializadora, teniendo como clases apoyo a las 
capas medias, la pcquei'lo burguesía e importantes 
sectores de asalariados, se quiebra y modifica por el 
surgimiento de nuevos alineamientos de clase. 

Al nivel de las diversas fracciones burguesas, la 
crisis económica y el pasaje paulatino a políticas 
económica fondornonetaristas refuenan el poder 
económico del sector agrocxportador y de los secto­
res monopólicos directamente ligados al capital ex­
tranjero. Pero este desplazamiento de sectores 
dominantes económicamente no logra traducirse en 
forma eficaz en la escena política, produciendo, ha­
cia mediados y fines de la década de 1960, una crisis 
de representación de estos sectores en los partidos 
lradicionales, así como la búsqueda de nuevos cana­
les políticos de representación directa en el gobierno 
e intenlos de creación de una fuerLa político-cívico 
militar de tipo fascistizanle (De Sierra, s/f: 1 7, 1 8; 
1985:26).1 

Pero no sería posible captar con nitidez la pro­
fundidad y el perfil específico de la crisis estructural 
si se lleva exclusivamente en cuenta el nivel de 
contradicciones al interior de las clases dominantes. 
La modificación de la correlación de fuerzas y su 
expresión política, estatal e ideológica tendría, en la 
constitución del bloque popular, un elemento esen­
cial. Debido a las características de la discusión que 
se está desarrollando en este estudio, se dedicará a 
este aspecto una atención mayor. 

En este proceso estructural de desplazamiento económico y 
luego político de las antiguas fracciones dominantes, que 
culminará con la definitiva derrota de los sectores bast llistas 
y dcsarrollistas en el período 1967-1973, tal vez deban 
buscane las razones del fracaso del proyecto desarrollista en 
Uruguay 

Bajo el efecto del cierre estructural de reproduc­
ción del régimen demo-liberal de "bienestar social" 
y de nuevas formas de elaboración de la estrategia 
política por parte de sectores de la izquierda, desde 
fines de la década del 50 el Uruguay asistiría al 
proceso de constitución de un polo popular de masas 
crecientemente autónomo de la burguesía. 

El movimiento obrero uruguayo ya poseía cier­
tas peculiaridades, quizás la más importante el hecho 
de que la mayoría de los sindicatos y centrales obre­
ras mantuviera su autonomía en relación a las patro­
nales y al batllismo. Asimismo se nutría de una 
antigua tradición internacionalista de clase, que se­
ría, en algunos períodos, un puente, aunque no orgá­
nico, con el estudiantado y la intelectualidad 
(Rodríguez, 1980). La ensci'lanza igualmente tenía, 
como ya se ha sei'lalado, una rica tradición autonó­
mica y democrática. Durante el período de la dicta­
dura de Terra y de la segundo guerra mundial, se 
constituyó un amplio movimiento antifascista y de­
mocrático que fue posteriormente desarticulado con 
la "guerra fría" y rehegemonizado por el segundo 
batllismo. 

Pero es a panir de fines de la década de 50 que 
se puede ubicar el momento de inflexión que da lugar 
a un proceso ininterrumpido de acumulación de ex­
periencias y de fuerzas populares. 

La lucha por la Ley Orgánica de la Universidad, 
conquistada en 1 958, y la solidaridad con la Revolu­
ción Cubana reuniría en un único crisol a obreros, 
estudiantes, intelectuales e importantes sectores de 
las capas medias. 

La Ley Orgánica reafirma el principio de cogo­
bierno y autonomía universitaria frente a los poderes 
del Estado y contiene una nueva definición de la 
función social de la Universidad como productom de 
ciencia y cultura al servicio de las mayorías popula­
res. De acuerdo con una antigua tradición, la Univer­
sidad busca superar su orientación profesionalista 
ampliando sus objetivos más allá de los límites de 
una función reproductora del sistema social vigente. 
Se propone realizar una investigación que obedezca 
a las necesidades nacionales y crear una producción 
científica propia, que recoja los más altos niveles de 
la ciencia internacional y, al mismo tiempo, manten­
ga su independencia y autonomía. 

La lucha estudiantil por la aprobación de la Ley 
Orgánica concita el apoyo espontáneo de los más 
diversos sectores de la población, que comenzaban a 
sentir los efectos de la crisis económica y expresaban 
de ese modo su descontento (Rama, ibid: 95).  El 
movimiento obrero, que se encontraba movilizado en 
torno a reivindicaciones propias, incorpora las de­
mandas estudiantiles. Obreros y estudiantes se en­
contraron en dos manifestaciones multitudinarias 
bajo el lema "Por leyes urgentes para la Universidad 
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y el pueblo trabajador. Contra la demagogia y la 
represión", donde se forjará la consigna histórica de 
"Obreros y estudiantes, unidos y adelante" (Rodrí­
guez de Artucio, 1985:42). Toda una generación 
juvenil se educará en esta relación con el movimiento 
obrero y asegurará la continuidad de su experiencia 
a las siguientes, formadas en la solidaridad con la 
Revolución Cubana. 

Ya a fines de la década de 50 , el cambio de la 
correlación de fuerms se expresa en las primeras 
manifestaciones de crisis política. Y en esta, se evi­
dencia el peso específico de la problemática de la 
ensenanza. "La conjunta movilización de trabajado­
res y estudiantes en apoyo de sus reclamos fue de los 
acontecimientos más trascendentes en el mes previo 
a las elecciones, y si bien el partido de gobierno 
finalizó aprobando todas esas iniciativas, su popula­
ridad quedó excepcionalmente disminuida" (D. Elfa, 
1982: 103). El Partido Colorado perderá las eleccio­
nes de 1 959, luego de más de medio siglo de domi­
nación indiscutida, triunfando el otro partido 
tradicional, el Partido Nacional. Ocho anos después, 
marcando su descontento frente a la política fondo­
monetarista de los nacionalistas, el electorado osci­
lará nuevamente, dando el triunfo a los colorados, 
poniendo en evidencia el comienzo de una crisis de 
representación de los Partidos Tradicionales. 

Por su lado, la clase obrera iniciará un proceso 
sostenido de unificación, que culminará con la cons­
titución de la Central Unica de Trabajadores (CN1), 
en 1966. Este proceso se da en el marco más amplio 
de un nuevo momento de formación del bloque po­
pular. El acontecimiento inicial más significativo es 
el Congreso del Pueblo del afio 1 965. Este Congreso 
reúne representantes de organizaciones sindicales, 
de jubilados y pensionistas, de estudiantes, de uni­
versitarios, de profesionales, de docentes, de artesa­
nos, de campesinos y pequenos productores de la 
ciudad y del campo, trabajadores del arte, la cultura 
y la ensenanza (PIT-CNT, 1985: 15,1 7). El progra­
ma del Congreso del Pueblo incluye la Reforma 
Agraria que erradique el latifundio y cree condicio­
nes para el desarrollo de la mediana y pequena pro­
ducción, la Reforma Industrial que promueva el 
pleno empleo y el desarrollo investigativo y tecnoló­
gico, la Nacionalización del Comercio Exterior y de 
la Banca, el desenvolvimiento productivo de los En­
tes del Estado, así como la exigencia de una educa­
ción popular, democrática y de mejor calidad (ibid: 
1 8-36). 

En el afio 1966 se realiza el Congreso de Unifi­
cación Sindical constituyéndose la CNT en una Cen­
tral única, resolviéndose apoyar el Programa del 
Congreso del Pueblo (ibid: 66). La Central reúne el 
conjunto de los asalariados sindicalizados, incluyen­
do los importantes sectores medios de la administra-

ción estatal y de la ensenanza; mantiene relaciones 
con las organizaciones de pequenos productores ru­
rales y con el movimiento estudiantil. Como dice De 
Sierra: "Este organismo tendrá un papel protagónico 
en la esfera social y política, por lo menos hasta 1973, 
y jugará para ciertos sectores un papel supletorio de 
un partido con base obrera y suficiente implantación 
como para convertirse en alternativa real al bloque 
burgués en crisis" (De Sierra, s/f: 19). 

En la misma dirección evalúa Landinelli la es­
trategia y el programa de la CNT en éste período. La 
CNT promovió una táctica de lucha en la que con­
fluían una serie de objetivos destinados a posibilitar 
la derrota de la política del gobierno. Se trataba de 
movilizar a los trabajadores en tomo a sus reivindi­
caciones específicas, inscribiendo esa lucha en una 
perspectiva clasista mediante el levantamiento de un 
programa de soluciones nacionales (Landinelli, 
1988:61 ). El proceso general de las luchas fue adqui­
riendo progresivamente un carácter político. La Cen­
tral condujo las luchas en esa dirección, siendo 
explícito el reconocimiento de la existencia de dos 
proyectos de país enfrentados: el de la CNT y del 
movimiento popular y el del FMI, la oligarquía y el 
imperialismo (ibid: 2 1-4 ). 

El poder y la organización del movimiento obre­
ro alcanzó un determinado nivel en la época. Se 
multiplican los confli�tos laborales, los movimientos 
huelguísticos y las ocupaciones, tanto en el sector 
privado como en el estatal. "Este fenómeno tuvo una 
expresión extrema en los conflictos entre sindicatos 
y empresarios, expresado en el creciente poder que 
aquellos fueron adquiriendo en relación con el con­
trol efectivo en el proceso de trabajo de las empresas 
productivas y de servicios" (De Sierra, 1987: 169). 
A comienzos de la década del 70, la Central llegó a 
cubrir la ciudad de Montevideo con una red de mesas 
zonales donde se integraban las instituciones y orga­
nismos del barrio: las fábricas, escuelas, liceos, pa­
rroquias, clubes sociales, las Facultades del barrios, 
comisiones vecinales, de padres de alumnos, etc. 

El tema de la enseftanza y la cultura jugaría un 
papel unificador importante en todo este proceso, 
culminando en el Congreso de la Educación y la 
Cultura de 1 970. 

En el período 1 968-70, la problemática de la 
educación, así como en 1958, se transforma en una 
cuestión nacional. El afio 68 es un ano de acumula­
ción de todos los índices de crisis a nivel educativo, 
iniciándose una nueva etapa en la historia de la 
ensef\anza uruguaya. 

Los anos 1967- 1968 son el punto de quiebre de 
una tendencia secular de crecimiento de los rubros 
asignados a la educación. Como parte de una nueva 
política oficial, que ya esbozaría un nuevo proyecto 
social y educativo, a partir de 1968, decrece el por-
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centaje destinado en el Presupuesto Nacional y dis­
m inuye la proporción de los recursos de la enseflanz.a 
estatal en relación al Producto Bruto Interno (Bayce, 
1986:6). La cobertura de Primaria crece hasta el afio 
1969, en que el 96% de los niflos están matriculados 
en la escuela y deoecc luego hasta 1980, en que llega 
a ser inferior a la de 1 950. La cobertura de Secundaria 
se deteriora a partir de 1972, la de la enseflanza 
técnica a partir de 1969 (Bayce, 1985: 47-59). Este 
comportamiento es excepcional en el mundo. Mues­
tra un deterioro dramático de lo que fuera el orgullo 
de este país. 

En el marco de un acelerado proceso inllaciona­
rio, el afio 1968 comicn1.a con movil i1.acioncs estu­
diantiles y docentes por reivindicaciones puntuales: 
contra el aumento del precio del transporte urhano, 
por salario, pago de las deuda<; del Poder Ejecutivo 
en relación a los entes de cnscflanza. La respuesta a 
esta movilización, así como a la que contemporánea­
mente rcalil.ahan los obreros, es una creciente repre­
sión que culmina con el decreto de Medidas de 
Seguridad (Estado de Sitio) y el balcarnicnto y la 
muerte del estudiante Libcr Arce el 14 de agosto. 

En el transcurso de ese proceso, los aspectos más 
destacados de la segunda mitad del ano son la intensa 
represión, que cobra nuevas víctimas estudiantiles y 
obreras, el conll icto entre poderes del Estado (Uni­
versidad y Poder Ejecutivo, Enscñan:r.a Secundaria y 
Senado) y el estrechamiento de vínculos del movi­
miento de la enseflanza con las luchas obreras. Nace 
entonces un programa conjunto donde se acentúa el 
carácter poi ítico y programático de las rei v indicacicr 
ncs, entre las que se destaca como tema prioritario la 
defensa de las libertades democráticas (Lanclinel l i ,  
1988: 62). 

Tal vez el fenómeno más impactante haya sido 
la muerte de los estudiantes. Este hecho se da en el 

· marco de varios meses de gran agitdción estud iantil 
y de diversas modalidades de v iolenta represión (ba­
lacera, gases lacrimógenos, cierre por decreto acom­
pai'lado por cerco mil i tar de diversos centro de 
estudio de enscnanza media y superior, etc.). El 14 
de agosto mucre Libcr Arce, sus restos son velados 
en la Universidad y el sepelio motivó una de las 
concentraciones populares más cuantiosas de la épo­
ca más de 200.000 personas -, pese a que las auto 
ridadcs prohibieron a los medios de comunicación 
in fonnar sobre el deceso y los homenajes póstumos 
(Landincll i ,  ibid: 46). El 18 de setiembre la policía 
reprime una manifestación usando por primera vez 
escopetas de perdigones. Dos días después dos jóve­
nes, Susana Pintos y Hugo de los Santos, que inten­
taban salvar la v ida de un companero herido en la 
manifestación frente a la Universidad, son baleados 
con perdigones y mueren poco después, debido al 
cerco policial que impide su pronta atención y a la 

dificultad por extraer la gran cantidad de perdigones 
que había en sus cuerpos. Ese mismo día hubo más 
de 80 jóvenes lesionados por perdigones de manera 
irreparable (ibid). Estos episodios conmovieron pro­
fundamente al país. El Uruguay nunca había vivido 
algo simi lar en toda su historia. Como se decía en la 
época, "el viejo Uruguay ha muerto". 

Al mismo tiempo, comienza un conllicto insti­
tucional entre la Universidad y el Poder Ejecutivo 
que, así como otros elementos que aquí se están 
aportando, caracterizaría las formas específicamente 
estatales que asume la crisis. 

El hostigamiento presupuesta! y la represión por 
parte del Poder Ejecutivo fueron respondidos por la 
Universidad en tanto institución. La Universidad se 
involucró como tal, por resoluciones de sus órganos 
de gobierno autónomos y cogobemados, en las lu­
chas estudiantiles y docentes, en el reconocimiento 
de sus márti res, en la defensa de las l ibertades demo­
cráticas. El conílicto institucional tuvo diversas al­
temati vas, tal vez más agudas en el mes de agosto de 
1968. Un ejemplo ilustrativo es lo ocurrido los d ías 
9 y 1 0  de agosto. En la madrugada del viernes 9, el 
Ministro del Interior, con la venia presidencial, dis­
puso el al lanamiento de varios locales universitarios 
sin orclc.n ni presencia judicial y con personal armado 
a guerra. El 1 O de agosto, mientras el Consejo Direc­
tivo Central (C.D.C.) de la Universidad declara in­
compatibles el ejercicio de la docencia con la calidad 
de miembro actual del Poder Ejecutivo (Landinell i ,  
1988:43), el Poder Ejecutivo solicita al Senado la 
venia correspondiente para proceder a la destitución 
del C.D.C. (ibid: 41 ). 

En este mismo afio de 1 968, se produce en la 
Enseñan:r.a Secundaria un hecho significativo dentro 
de este movimiento general de modificación de la 
correlac ión de fuerzac;, crisis pol ítica, del Estado e 
ideológica. Como ya se ha dicho, la Enseflanza Se­
cundaria desde su constitución como Ente Autónomo 
en el afio 1 935,  estaba dirigida por un Consejo inte­
grado por seis miembros, tres de los cuales eran 
elegidos por el profesorado del ente. Debido a la 
debil idad del gremio docente, los delegados actua­
ban a título personal o, inclusive, eran instrumento 
de clicntclis1110 político de los Partidos Tradiciona­
les, contri bu yendo a transformar al ente en un aparato 
burocrático más de asignación de puestos y promo­
c iones a la cl ientela JX1lítica, al margen de los crite­
rios técnicos (Faraone, 1987:91 -4 ) . En la década de 
60, el movimiento docente adquiere un nuevo n ivel 
de organización gremial . En 1968, produciendo un 
corte con toda la tradición anterior de elección de 
miembros al Consejo. la Federación Nacional de 
Profesores presenta por primera vez una opción de 
carácter gremial a las e XC.Í""les de consejeros y la 
l ista correspondiente resultó tnunfante (Silva Reher-
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man, 1 97 1 :  28). El profesor elegido debía ser presi­
dente del cuerpo y Director General de Secundaria. 
Frente a este hecho inédito, se producen los más 
diversos movimientos de transacción resultando 
electo por el Consejo el Dr. Arturo Rodríguez Zorri­
lla. Se suceden entonces diversos episodios, en torno 
de la resistencia y finalmente la negativa del Senado 
al otorgamiento de la venia para la designación del 
Director electo de Secundaria (Ibid: 29). 

A lo largo de los afios 68-69 el movimiento 
gremial del profesorado de Secundaria se centró en 
torno a dos puntos conflictuales: el nombramiento de 
Rodríguez Zorrilla, lucha que asumió el carácter de 
una batalla por la autonomía uniendo a los más 
amplios sectores, incluyendo al propio Consejo de E. 
Secundaria como institución y a aquellos que habían 
votado otras candidaturas, y el problema presupues­
tal, referido principalmente al pago de las deudas que 
mantenía el Poder Ejecutivo con el ente y que difi­
cultaban su funcionamiento normal (Ares Pons, 
1 97 1 :7; Silva Rehennan, ibid: 39). 

En esa atmósfera enrarecida del afio 1968, el 
Ejecutivo envía al Parlamento un Proyecto supuesta­
mente de Coordinación de la Enseflanza que propo­
nía la creación de un organismo centralizado, 
llamado COSUPEN, con un Director designado por 
el Ejecutivo. Revirtiendo todo el proceso histórico 
anterior, en nombre de la coordinación se intentaba 
cercenar la autonomía de la enseflanza poniéndola 
bajo la tutela del poder político. 

El 12 de febrero de 1 970, desconociendo defini­
tivamente el principio de autonomía de los entes 
docentes y estableciendo una nueva forma de rela­
ciones estatales, el Poder Ejecutivo decreta la Inter­
vención de la  Enseflanza Secundaria y de la 
Universidad del Trabajo. La policía comienza a ac­
tuar junto a la Interventora. Esta situación se agrava 
culminando en la orden de clausura de todos los 
cursos de enseflanza secundaria pública y privada de 
Montevideo por el período de 4 meses (Rodríguez de 
Artucio, ibid: 44). 

Ante esta situación, la respuesta de los gremios 
de profesores y estudiantes es continuar los cursos, 
medida igualmente modificadora de las formas esta­
tales establecidas. Nacen así los liceos populares, los 
cuales funcionaron en parroquias, locales sindicales 
y universitarios, clubes, casas de familia, etc. Alre­
dedor de 7.000 a 10.000 alumnos asistieron a estos 
cursos. El cogobierno ejercido por profesores, estu­
diantes y padres significó una experiencia nueva. En 
esas condiciones adquirió magnitudes y contenidos 
sin precedentes el movimiento de padres de alumnos. 
Se Jormaron las Comisiones de padres de alumnos 
de Enseflanza Secundaria y una Coordinadora De­
partamental de éstas (COPEDALES). 

El afio 1970 es un afio de auge de luchas obreras 
y populares ubicándose en su centro la lucha contra 
la intervención de la enseflanza media, la cual culmi­
na con la derrota política de la interventora, que 
evidenció su incapacidad y fracasó en la conducción 
del ente (Turiansky, 1 973: 1 63).  

Tal vez se pueda establecer como punto culmi ­
nante de este período de 1 968- 1970 la realización del 
Congreso Nacional de la Educación y la Cultura y 
del n Congreso de la CNT en 1 970. En ambos 
congresos se busca dar respuesta a los problemas 
educativos más candentes expresándose la necesidad 
de una reelaboración crítica de las etapas vividas, 
transformando la educación en un poderoso factor de 
cambio social (Resoluciones del Congreso de la Edu­
cación y de la Cultura, 1 970:5). 

El movimiento obrero y la universidad como 
institución, así como el conjunto de las fuerzas socia­
les que integran el bloque popular, toman el tema de 
la enseflanza como parte sustancial de un programa 
nacional de soluciones. El congreso de la Educación 
y Cultura reunirá a las autoridades de la Universidad 
y la Enseflanza Secundaria (esta última recientemen­
te intervenida), la intelectualidad nacional, el movi­
miento estudiantil y docente y la Central Obrera. Las 
ponencias presentadas al Congreso por parte del Ing. 
Maggiolo, Rector de la Universidad, y por la CNT, 
contendrían elementos expresivos del grado de ela­
boración del proyecto educativo popular. 

En su intervención, el Rector Maggiolo denun­
cia la asfixia económica a que estaba sometida la 
Universidad, situación que comprometía el cumpli­
miento de sus fines y afectaba dramáticamente las 
posibilidades de desarrollo de la juventud. Al expre­
sar su opinión sobre el papel social de la Universidad 
y sobre la forma específica en que esta lo cumple, el 
lng. Maggiolo destaca la búsqueda de la inde­
pendencia cultural y técnica y la necesidad de un 
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compromiso moral con las mayorías populares y el 
cambio de la sociedad uruguaya. Dice Maggiolo: "La 
Universidad debe estar comprometida con el propó­
sito de cambio de la sociedad uruguaya, y para hacer 
posible este propósito, nada más urgente que consi­
derar la situación de dependencia cultural y econó­
m ica q ue el pais,  con todas las  naci ones 
lalinoamericanas, vive respecto de las naciones de­
sarrolladas" (Maggiolo, 1 970: 1 6) "El profesional y 
el científico no deben ser hombres cuyo saber se 
enajene al mejor postor, sino que deben ser conscien­
tes que por encima del interés particular de las mino­
ríac; dominantes a los que ellos pueden alienar sus 
conocimientos con el fin de llegar a acceder a sus 
privilegios, existe una gran masa desvalida, injusta- 1 
mente relegada, que ees a quienes ellos efectivamen­
te se deben" (ibid). 
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De ese modo, Maggiolo, dando continuidad a 
una tradición de más de medio siglo, reafmna y 
redefine el nuevo papel social y político de la Uni­
versidad, que no se corresponde al papel reproductor 
que las clases dominantes le atribuyen, buscando 
formar a los jóvenes en una nueva concepción moral 
e intelectual. Según Maggiolo, la Universidad debe 
cumplir esla nueva función de una manera específi­
ca, formando "( . . .  ) cienúficos y profesionales capa­
ces de encarar aul6nomamente las amplias tareas del 
cambio que el país necesita. ( . . .  ) Debemos tener 
hombres con formación, medios y dominio del mé­
todo científico capaces de realizar por si mismos esla 
Larca, !Ornando del saber universal lo que es aplicable 
a nuestra realidad y adaptándolo a nuestras necesida­
des, llegando a ser capaces de crear los conocimiento 
necesarios, cuando el existente no es suficiente o no 
se adapta a los problemas particulares que la región 
puede plantearnos" (ibid). 

Tal vez sea posible afirmar que la ponencia 
elevada al Congreso de la Educación y la Cultura por 
parte de la Central Obrera contiene definiciones de 
autonomía y laicidad de la ensenani.a que comporlan 
un alto nivel de independencia frente a las concep­
ciones liberales burguesas, extremo que no aparece 
en otros documentos de la época. 

Como se ha senalado anteriormente, la concep­
ción dominante respecto a la autonom ía de los Entes 
Estatales y, entre ellos, los de la ensenanza, tiene 
profundas raíces en la historia nacional . Así como 
sucede con Ja concepción de laicidad bajo el batllis­
mo, ésla se encuentra vinculada con la secularización 
del Estado y la especialización declaradamente "neu­
tra" de sus servicios. Tal como lo senala Grompone, 
la base teórica de sustentación de la concepción 
autonómica de los Entes Estatales, "( . . .  ) radica en el 
aspecto técnico; los entes de la ensenanza cumplen 
un fin específica que es la cultura ( . . .  ). En la medida 
en que ese cometido sea aceptado y encarado con 
total responsabilidad, el órgano docente será verda­
deramente autónomo" (Rodríguez Zorrilla y Sosa, 
1 970: 1 1  ). Esta idea fue ampliamente incorporada y 
se convirtió en sentido común de los docentes. Sin 
embargo, en su accionar concreto los docentes evi­
denciaban un cuestionamicnto tácito de ese concepto 
y un enriquecim iento del mismo. El movimiento 
docente y estudiantil luchó por ganar espacios cada 
vez mayores en los órganos de dirección de la ense­
nanza y por obtener garantías de real autonomía. En 
esa lucha conquistó un espacio significativo en la 
orientación de la ensenanza a medida que madura el 
movim iento sindical que los agrupa y que este se 
relaciona estrechamente con el movimiento obrero. 
En función de lo expuesto anteriormente, sería nece­
sario pensar si esa lucha por autonomía de gobierno 
no es una l ucha de tipo política, hegemónica, de 

concepciones diferentes sobre lo que debe ser la 
ensenanza, aspecto completamente camuflado por la 
idea exclusivamente técnica y supuestamente neutra 
de la autonomía. 

La ponencia formulada por la CNT explicita esla 
situación que, en general, no era conscientemente 
reconocida por el movimiento. Allí se senala que 
"( . . . ) la ensenanza por la enseñanza en si no tiene 
sentido ( . . .  ) (CNT, 1 970:25) y tiene que ver con lo 
técnico funcional ( . . .  )" (ibid:26) "( . . .  ) los organis­
mos de ensenanza si bien tienen que tratar en obtener 
el más alto nivel de eficiencia, el más alto nivel de 
contemporaneidad en cuanto a la enseñanza imparti­
da y la asimilación de los últimos adelantos de la 
ciencia y de la técnica para poderlos transmitir en las 
mejores condiciones a los educandos, al mismo tiem­
po no cumpliría totalmente su misión si no estuvieran 
directamente mezclados en el cauce común del estu­
dio de los problemas que tienen que ver con nuestro 
país y por consiguiente entonces comprometidos en 
Ja lucha por la solución de los mismos" (ibid:25). Y 
señala como objetivo primordial de la educación y 
de la investigación, el estudio del programa de solu­
ciones de la Central Obrera: "La Convención Nacio­
nal de Trabajadores tiene su programa, programa de 
soluciones nacionales; debemos ver como ese pro­
grama puede ser también el programa común de 
todas las fuerzas de la enseflanza, como los organis­
mos de la ensenanza y particularmente la Universi­
dad pueden profundizar el estudio de las cuestiones 
programáticas planteadas, tomar como temas con­
cretos de investigación en sus aulas y en sus labora­
torios problemas cruciales de la realidad nacional y 
actúan entonces como impulsores de las transforma­
ciones" (ibid:26). El concepto de autonom ía gana, 
entonces, la significación de hacer factible "( . . .  ) la 
posibil idad de actuar libremente en función de los 
intereses supremos de nuestro pueblo ( . . .  )", requeri­
miento que es común "( . . .  ) a los logros de una mejor 
capacidad técnica" (ibid). 

El conjunto de apreciaciones realizadas en este 
capítulo de la ponencia permitiría realizar una eva­
luación inicial de carácter hipotético sobre el papel 
de la ensenanza en la crisis estructural que habría 
vivido el Uruguay en la década del 60, así como el 
contenido de la lucha de clases y la existencia o no 
de proyectos societales relativamente elaborados. 

Sería posible decir que ocurrió en el período una 
modificación de la correlación de fuerzas. Del anti­
guo "bloque en el poder" batllista se separan fraccio­
nes de la burguesía y sectores enteros de las clases 
apoyo :>: subordinadas. Las capas medias y la pequei'la 
burguesía, la intelectualidad, los estudiantes, emer­
gen como fuerzas sociales efectivas. Sectores enteros 
del aparato estatal en tanto personal del Estado (ban­
carios, entes públicos estatales, ensenanza) y en tanto 
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instituciones (Universidad, Consejos de Enscí'lanza) 
entran en contradicc ión fonnal con el poder político, 
apartándose de sus funciones de dominación. Esle 
conjunto de fuerzas, en diverso grado y en di ferentes 
momentos, se alinean conscientemente o de hecho 
con el bloque popular donde la clase obrera sería el 
elemento central de dirección política. Tal como 
señala De S ierrn, lo ocurrido a nivel de la intelectua­
lidad es de extrema significación. Dice De S ierra: 
"Dentro de este proceso de estrechamiento de las 
bases de sustentación del sistema tradicional de do­
minación del bloque burgués, debe señalarse un fe­
nómeno de gran importancia y casi único en América 
Latina con esas características tan masivas. No refe­
rimos al alejamiento de los intelectuales pcqueñohur­
gueses respecto a la ideología dominante y su 
paulatino tránsito, desde una actitud de neutral idad 
hacia los dos polos del conflicto social, hasta una 
actitud cada vez más comprometida con los intereses 
generales del campo popular. En un pcrícxlo de me­
nos de 10 años los sectores burgueses pierden la 
capacidad tradicional de cooptar sus intelectuales 
tradiciones lo que representa un handicap fundamen­
tal para todo el sistema de dominación, y es aún 
mucho más grave para un sistema de dominación 
hegemónica, y, por lo tanto, "pacífico, como el que 
existía en el Uruguay" (De Sierra, s/f: 1 8-9). 

El sistema política y los partidos tradicionales 
como circuitos integradores y antiguos ejes de repre­
sentación y de solución de los problemas, deja de 
funcionar. Hubo un desplazamiento paulatino pero 
continuo de los espacios en los cuales se procesaba 
la política, resultando obsoletos los canales tradicio­
nales e institucionales de los partidos, actuando los 
grupos sociales organizados en fonna directa y sin su 
intermediación. El conjunto de las actividades socia­
les y culturales fueron adoptando un carácter direc­
tamente político (De Sierra, 1 987: 1 68-9). 

El cambio en la correlación de fuerzas también 
se expresó, a nivel de la crisis pol ítica, en la forma­
ción de un nuevo partido en 1 97 1 ,  el Frente Amplio. 
Es éste un movimiento político que reúne personali­
dades de la cultura, militares progresistas, sectores 
apartados de los Partidos Tradicionales, los Partidos 
Social ista y Comunista y el Partido Demócrata Cris­
tiano. Este Frente, por su composición y por su 
programa anti imperial ista y de reformas profundas, 
que contiene acuerdos de tipo estratégico y no sólo 
láctico, era un fenómeno único en América Latina. 
En las elecciones realizadas ese mismo afio obtiene 
el 20% del electorados en el país y el 30% en la 
capital, poniendo en evidencia la crisis del histórico 
bi-partidismo uruguayo. S in duda, esta votación del 
Frente, tal como lo seflala Rama ( 1 987: 100), indica 
una importante desproporción entre el movimiento 
sindical y popular y su expresión política. Precisa-

mente, tanto la creación del Frente, con las caracte­
rísticas antes anotadas, como su volumen electoral,  
son datos fundamentales para la evaluación de la 
profundidad y calidad de la crisis política de los 60. 

Otro elemento particularmente significativo de 
la crisis política es la fonnación del Movimiento de 
Liberación Nacional (MLN-Tupamaros), que gana 
importante adhesión dentro de las capas medias ra­
dicalizadas. Mediante el empleo de metodología pro­
pias de la g uerri l la urbana,  este mov i m iento 
contribuyó de manera decisiva al agravamiento de la 
crisis política y a la justificación de un cambio en la 
fonna del Estado, evidenc iando el grado de agudiza­
c ión del conflicto pol ítico. 

Una parte sustancial de la crisis del Estado en la 
década del 60 estaría conslituída por el hecho de que 
sectores importantes del aparnto estatal , entre los que 
se destaca especialmente el aparato educativo, son 
ocupados por la sociedad civil ,  pero no por una 
sociedad civi l  desarticulada y sin dirección, sino por 
las capas medias asalariadas que constituían el per­
sonal del Estado y que en todo ese proceso se habían 
aproximado al bloque popular o lo integraban for­
malmente. 

Este hecho estaría esLrechamenle conectado con 
la profunda alteración de las relaciones entre los 
aparatos del Estado, que anterionnente eran relacio­
nes de independencia, igualdad y e<¡uilibrio de pode­
res. Como respuesta a esa ocupación de fracciones 
del Estado por parte de sectores organizados como 
sociedad civil,  pero también como parte de las nece­
sarias modificaciones de la forma del Estado a los 
efectos de adecuarlo a los cambios de las relaciones 
sociales implícitas en el nuevo proyecto burgués, 
detcnninados aparatos del Estado pretenden dominar 
sobre otros, algunos aparatos asumen nuevas funcio­
nes y poder decisorio (notoriamente las Fuer.las Ar­
madas). A nivel constitucional (Constitución de 
1966) y a nivel de proyecto aún no realizado (CO­
S UPEN), se plantea la centralización y el desarrollo 
de mecanismos que posibiliten un gobierno real y 
directo de los organismos estatales, en particular los 
de la enseñanza, por parte del Poder Ejecutivo. Todas 
eslas tentativas de adaptación de la fonna del Estado 
a los nuevos requerimientos de la lucha de clases 
fueron, en la época, insuficientes. Entonces, por 
ejemplo, hubo servicios como los de la enseñanza 
que tuvieron que ser clausurados ante la imposibili­
dad de mantener un control efectivo sobre ellos. 
Durante los aí'los previos al golpe de Estado, se 
gobierna por decreto en el m arco de excepcionales 
"medidas de seguridad". las cuales suspendían las 
garantías constitucionales y los derechos civiles La 
represión física se transfonna en nonna, sucediéndo­
se las detenciones, los heridos, las muertes. La crisis 
del Estado desemboca en una modificación cualita-



REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 27 

ti va de la forma del mismo bajo la dictadura terrorista 
de los al'los 1973-1984. 

La crisis de la educación no constituiría cual­
quier parte de la crisis estructural. El aparato estatal 
educativo, que sintetizaba en su seno la historia na­
cional, conteniendo el vínculo interno entre Estado, 
nación, sistema democrático y educación, se ve con­
movido y amenazado, poniendo en cuestión la iden-

. tidad nacional. Ante la crisis irreversible del modelo 
1 educativo dem<r-libcral , se plantearía la interrogante 

de en qué sentido se iba a reorientar esa identidad, 
colocándose en primer plano el problema de la orien­
tación pol ítica del aparato educativo y por lo tanto 
del poder, de la forma y el contenido de su gobierno. 
Por las peculiaridades del desarrollo de la educación 
en el Uruguay, la crisis ideológica de legitimación de 
un régimen burgués, como el uruguayo, apoyado en 
el consenso, ocupando por lo mismo un lugar estra­
tégico en la producción de la crisis estructural . El 
aparato educativo, en las condiciones anafüadas, 
habría dejado de cumplir su función específicamente 
ideológica de dominación de las clases subordinadas, 
de creación y sustento del sistema político democrá­
tico burgués como ámbito social por excelencia. Por 
el  contrario, este aparato tan extenso y básico para la 
constitución de las relaciones sociales se vinculaba 
crecientemente a otras perspectivas societales. Esto 
ocurría con di ferencias importantes, según los nive­
les de la ensenanza. En algunos casos, el confl icto 
era declarado, l legando a una verdadera ruptura, en 
otros, como ensenanz.a primaria, la influencia del 
papel legitimador y generador de consenso, era ma­
yor. 

Estas consideraciones sobre la crisis estructural 
que habría vivido el Uruguay en la década del 60, 
sobre el papel de la enscnanza en la misma y sobre 
el rol contradictorio del aparato educativo, estarían 
subordinadas a una apreciación del contenido de 
dicha crisis determinado por el grado de elaboración 
de los proyectos alternativos. 

Las versiones predominantes de la crisis, como 
se ha senalado anteriormente, estiman que ésta se 
produce por un confrontación e1;téril, un asedio al 
Estado, una resistencia al cambio, la búsqueda del 
paraíso perdido, la lucha por reivindicaciones pun­
tuales corporativas y distributivistas, la "utopía ruti­
naria", el carácter defensivo y ritual de la lucha por 
la democracia. Esas afirmaciones reflejan parte de la 
realidad, sobre todo si se considera válida la idea de 
que los proyectos al ternativos para una salida de la 
crisis se encontraban en un determinado nivel de 
elaboración. 

Sería posible considerar que tanto el bloque 
popular como el nuevo "bloque en el poder" poseen 
una elaboración inicial de sus proyectos y un cuerpo 
teórico doctrinario insuficientemente estructurado. 

Habría un abismo entre éstos y el elevado nivel de 
coherencia del proyecto dem<r-l iberal . Sobre todo, 
los proyectos alternativos fueron constituyéndose en 
el marco de demandas y urgencias concretas de la 
lucha de clases. Contienen ambigüedades, son des­
parejos y mantienen en m uchos aspectos, una rela­
ción de subordinación ideológica al marco teórico 
dem<r-liberal. 

Pero, en base a la compleja y variada caracteri­
zación inicial que se ha hecho de la década de 60, no 
sería posible afirmar la inexistencia o vacío de pro­
yectos y de poder, reduciendo la contienda a una 
confrontación estéril .  En ese sentido, retomando 
planteamientos ya realizados y avanzando en la for­
mulación de caminos de estudio, es de interés expli­
citar algunos cuestionamiemos. 

El grado de elaboración de los proyectos alter­
nativos no podría ser analizado mecánicamente. Un 
nuevo proyecto, sobre todo, si se trata de las clases 
subordinadas, madura en estrecha relación con los 
cambios estructurales. Cabría preguntarse si existe 
algún ejemplo histórico en donde un proyecto socie­
tal se encuentra plenamente configurado antes de que 
los sectores sociales que lo impulsan adquieran un 
determinado grado de poder real . 

En relación al contenido programático del blo­
que popular es posible formular algunas interrogan­
tes. 

¿Las reivindicaciones salariales e inmediatas, la 
búsqueda del bienestar material y del pleno desarro­
llo cultural, no serían parte esencial de un proyecto 
nacional?, ¿no ayudan a poner en evidencia la l im i­
taciones estructurales del capitalismo en Uruguay? 
En ese sentido, no hubo una preocupación explícita 
de la CNT buscando enlazar esa reivindicaciones con 
las soluciones nacionales? 

¿La creciente dimensión adquirida por la defen­
sa de la democracia política y de los valores demo­
cráticos de una ensenanza popular que extiende al 
conjunto de la población el conocimiento acumulado 
por la humanidad, por parte del bloque popular, sería 
sólo el resultado de un mecanismo ritual, que m ira 
hacia una pasado idílico y se encuentra subordinado 
al horizonte burgués l iberal? ¿No expresará esto, 
nuevamente, una contradicc ión insalvable entre los 
ideales proclamados y las limitaciones estructurales 
del liberalismo burgués? ¿Al ser abandonados y has­
ta brutalmente negados estos valores por secLOres 
importantes de la burguesía y al ser incorporados por 
clases populares, no pasan estos a tener una nueva 
di mensión? El reclamo prioritario de democracia 
política, no será, precisamente, una cuestión de prin­
cipios y de buen sentido de clase, constituyendo parte 
esencial de una propuesta de transformación (lo que 
pondría en tela de juicio Ja tesis de la sociedad 
hiperintegrada, de la falta de proyecto y del carácter 
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estéril de la confrontación)? ¿Podrán plantearse los 
sectores subordinados cambiar realmente esta socie­
dad por un camino que no sea, precisamente, el del 
desarrollo de la democracia política y de la educación 
popular? ¿El papel jugado por la ensenani.a en el 
bloque popular, en su integración, en su programa, 
no expresaría, a la vez, la incorporación y reorienta­
ción de las tradiciones y la proyección hacia una 
sociedad futura que se quiere? 

¿Concretamente, en un país latinoamericano, 
dacias las características del desarrollo del capitalis­
mo y de la burguesía en la región, el planteo demo­
c rát ic o y a n t i i m perial ista del prog rama del 
movim iento ¡x>pular uruguayo, tal como se ha docu­
mentado, no tiene un carácter revolucionario? ¿Pen­
sar de otro modo, no lleva a conclusiones absurdas o 
reaccionarias? 

Estas y otras interrogantes podrían ser formula­
das. Sobre la base de lo aquí expuesto y sugerido, se 
�ntiende que en la década del 60 el Uruguay vivió un 
momento particularmente rico, de crisis y de formu­
lación de alternativas programáticas. El estudio de­
tenido del proceso político del país en la década del 
60, en particular del papel de la ensenani.a en el 
mismo, puede arrojar nuevas precisiones y, sobre 
todo iluminar con nueva luz la actual situación, po­
niendo en evidencia la función político-ideológica 
de las diversas interpretaciones. 
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